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No parece que Max Aub tuviera en mucho al cinema. Guionista profesional entre 

1943 y 1954 en el seno de la industria cinematográfica mexicana, Aub, que no se contenía a 

la hora de reflexionar sobre su práctica artística e intelectual, fue extremadamente parco en 

considerar aquella experiencia, reduciéndose sus comentarios sobre el asunto a ocasionales 

observaciones desdeñosas. Tal actitud, sin embargo, no difería, ni difiere, ni quizá diferirá, 

de la de numerosos creadores literarios que reputan el cinema como estructura industrial (y 

sólo eventualmente artística) dedicada con fervor al saqueo de escritores, saqueo del que 

éstos, no obstante, se benefician en mayor o menor medida económica; en suma, inevitable 

ganapán. 

Así las cosas, la evolución profesional de Max Aub en el mundo del cine -y por lo que 

respecta a conocidos escritores republicanos exiliados en México- se encontraría más 

cercana a la de Álvaro Custodio (nacido en 1912, llega a México en 1944 y entre 1946 y 

1952 escribe diez notabilísimos guiones antes de volver al mundo de la escritura y del 

teatro), que a la de Paulino Masip (nacido en 1899, llegado a México en 1939 y que entre 

1941 y 1957 participó en la escritura de 38 guiones, alternando este trabajo con su 

actividad literaria); aquellos parecieron considerar el cinema como estación de paso, 

provechosa etapa provisional, mientras que éste lo entendió como digna y permanente 

actividad creadora. 

Pero, ¿se encontraba Aub verdaderamente distante del cinema como experiencia 

artística? Teniendo en cuenta sus atípicas y decisivas funciones en la más que memorable 

Sierra de Teruel (André Malraux, 1939), sus actividades marginales también en el seno de 

la cinematografía mexicana y su monumental tentativa de reconstruir la frondosa 

megalópolis cultural republicana a través de la figura del cineasta Buñuel, podríamos 

sospechar que, quizás, los desentendimientos e indiferencias de Aub respecto al cinema 

tuvieran que ver antes con las características de una estructura industrial determinada (la 

del cine mexicano) que con las virtualidades, y también realidades, del arte cinematográfico 

propiamente dicho. 

He aquí, pues, a Aub convertido en un frustrado y potencial cineasta independiente. 

Algo así le ocurrió como dubitativo pintor, y se inventó a Torres Campalans. Claro que el 

cinema, mucho más caro en su ejecución, impedía repetir el invento en ese otro terreno. En 
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fin: laberintos e hipótesis. Vayamos brevemente a los hechos. 

En junio de 1970 Max Aub se jactaba de haber participado en «múltiples 

adaptaciones cinematográficas» (carta a Rafael Prats Rivelles). Dejando a un lado lo que 

Aub pudiera entender por «múltiples», cierto es que existe una bien asentada tendencia en 

los técnicos (guiones incluidos) cinematográficos a engordar inmoderadamente el volumen 

de sus intervenciones cinematográficas. En el caso de Max Aub, el censo verificable de sus 

actividades como guionista o similares se extendería tan sólo a veintidós títulos que, por 

otra parte, no es escaso balance; títulos a los que habría que añadir dos adaptaciones de 

obras suyas sustanciadas por otros guionistas. Este censo se entiende nutrido por películas 

en las que aparece debidamente acreditado, sin que nada asegure que no haya intervenido 

en alguna que otra más que no llegara a filmarse o en la que sus servicios o aportaciones 

fueran desestimados en fase de preparación o rodaje. En todo caso, rastrear proyectos 

frustrados tras su inicio sólo sería posible, también a la vista de los exiguos testimonios 

sobre el particular de Aub, mediante penoso examen de hemerografía mexicana -heroica 

tarea para uso de doctorandos- o a través de razonable y quizá inútil estancia en Segorbe. 

La actividad de Aub como guionista en el cine mexicano responde a la caracterización 

que puede esperarse de la que entonces era la más potente cinematografía en lengua 

española: ocho comedias, once dramas y tres films de aventuras, dirigidos por catorce 

directores diferentes, de los que sólo cuatro realizan más de uno de sus guiones (Emilio 

Gómez Muriel, cinco; Fernando Cortés, dos; Adolfo Fernández Bustamante, tres; y Rafael 

Portas, dos) quedando configurada la nómina de restantes realizadores por las figuras, en 

algunos casos ilustres, de Julio Bracho, Gilberto Martínez Solares, Agustín P. Delgado, 

Miguel M. Delgado, Chano Urueta, Celestino Gorostiza, y los españoles exiliados Antonio 

Momplet, Jaime Salvador, José Díaz Morales, y Luis Buñuel. Y rara concluir este pasaje 

estadístico potencialmente tedioso, señalemos que Aub oficia de guionista en cuatro títulos, 

de coguionista en catorce, de dialoguista en uno y de co-dialoguista en otro, y de co-

argumentarista en tres, siendo en uno de estos últimos también co-guionista. Ahora bien, 

examinando más atentamente la relación de títulos en los que Aub participa, deberemos 

retener algunos aspectos profesionales de su actividad, ya que podrían iluminar, siquiera 

por aproximación, algunas características de aquellos. 

Por lo que se refiere a sus trabajos como guionista y/o adaptador, mencionemos en 

primer lugar su debut en la magistral El globo de Cantolla (Gilberto Martínez Solares, 1943) 

verdadero, en mi opinión, manifiesto fílmico republicano, urdido a través de la perspicaz 

oposición entre caracteres conservadores y aristocráticos y caracteres juveniles y 

populistas. Obsérvese que en esta divertidísima película el director artístico es el valenciano 

(como Aub) Vicente Petit, decorador también de Sierra de Teruel, instalado en el cine 

mexicano desde 1939, ya entonces profesional prestigioso y posible mentor de Aub en su 

incorporación a la industria cinematográfica azteca. Y nótese, igualmente, que los vivaces e 
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inspirados diálogos son responsabilidad del también escritor exiliado republicano Eduardo 

Ugarte, yerno de Carlos Amiches, escritor y hombre de teatro que procedía de las filas de la 

republicana productora madrileña Filmófono (que dirigía Buñuel) y que no tardaría, tras 

participar en otros guiones, en incorporarse a las tareas de realización cinematográfica en 

compañía de la productora del poeta Manuel Altolaguirre. Y recordemos que, también con 

Ugarte, Max Aub es co-dialoguista de la atractiva película de época La monja alférez (Emilio 

Gómez Muriel, 1944), en donde la potente María Félix se travestía en espadachín. 

En 1945 Aub abordó el guión y adaptación de la comedia de Lope de Vega La viuda 

valenciana, adelantando varios siglos la acción de la obra y convirtiéndola en una pieza con 

canciones que puso al día a Lope. La exitosa tentativa dio en llamarse La viuda celosa 

(Fernando Cortés, 1945). 

La comedia Hijos de la mala vida (Agustín P. Delgado, 1946) no parece tener mayor 

interés que el posible laconismo sarcástico que preside numerosos trabajos de Aub, pero un 

año antes escribe para Celestino Gorostiza, a partir de un argumento de éste, el drama 

biográfico decimonónico Sinfonía de una vida (Celestino Gorostiza, 1945), iniciandose así las 

regulares colaboraciones de Aub con personajes relevantes del mundo cultural mexicano 

que se acercaban desprejuiciadamente al universo del cinema. Tal era el caso del traductor, 

dramaturgo y director escénico Gorostiza (1904-1967), figura decisiva en la modernización 

teatral de su país, fundador del Teatro Ulises (1927-1928) y el Teatro de la Orientación, en 

1932, en donde puso en pie obras de teatro poético atravesadas por las experiencias de la 

vanguardia artística; y que desde comienzos de la década de los años 40 se acercó al 

cinema, de Wtando en 1943 con una versión, desafortunada según algunos, de Naná. 

También procedía del campo de la escritura el guionista y ocasional realizador 

Mauricio Magdaleno (19061986), crítico e historiador de literatura, autor de teatro 

revolucionario, novelista en cuyas obras daba cuenta de la situación del indígena tras la 

revolución, y fundador en 1932 con el también escritor vanguardista y futuro peso pesado 

del cine mexicano Juan Bustillo Oro, del Teatro de Ahora. 

Magdaleno y Aub trabajaron juntos en seis ocasiones a partir de 1950, en que 

colaboraron en la adaptación del drama de Santiago Rusiñol El místico que se presentó 

como Entre tu amor y el cielo (Emilio Gómez Muriel, 1950). 

Mayor alcance tuvo Historia de un corazón (Julio Bracho, 1950), comedido 

melodrama que a ratos parece navegar en alas de la comedia, emparentado 

argumentalmente con la Stella Dallas (1937) de King Vidor y que postula con impertérrito 

optimismo la conveniencia de la intervención estatal en ciertos conflictos educativo-

conservadores. 

También Max Aub fue co-guionista con Magdaleno del drama Cárcel de mujeres 

(Miguel M. Delgado, 1951) que interpretó Santa Montiel, de la película de aventuras La ley 

fuga (Emilio Gómez Muriel, 1952) producida por el actor y cantante de ópera de origen 
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español Emilio Tuero, y coargumentista (y así mismo co-guionista con el propio Magdaleno 

y con los españoles José Diaz Morales y Carlos Sampelayo) del drama La segunda mujer 

(Díaz Morales, 1952). Igualmente ejerció de co-argumentarista del drama Pata de palo 

(Emilio Gómez Muriel, 1950), que transformó en guión Pedro de Urdimalas. 

Este Urdimalas, experto dialogista por sus vastos conocimientos de los diversos 

modismos y localismos que presentaba el español hablado en México, también colaboraría 

con Aub y con el director Fernando Cortés (más arriba citado a propósito de Lope de Vega) 

en otra adaptación de un clásico que, bajo el título El charro y la dama (Fernando Cortés, 

1949) mexicanizaba con desenvoltura y desparpajo La doma de la bravía Shakespeariana. 

Y, por último, Aub y Urdimalas escribieron juntos los precisos y asombrosos diálogos –uno 

poniendo el mexicanismo y otro la áspera sequedad quelos caracteriza- de la, más allá de 

toda ponderación, obra maestra Los olvidados (Luis Buñuel, 1950), película a propósito de 

la que no cometeré ahora la redundante ligereza de comentársela al lector o lectora que por 

estas páginas transite. Si diré, en cambio, que según ciertas fuentes, Aub colaboró con 

Buñuel y con el también exiliado republicano Luis Alcoriza en el guión de la película. 

Y puesto que de diálogos nos ocupamos, recordaremos que también los escribió para 

la adaptación del drama de Stefan Zwelg Amok que realizó el español exiliado Antonio 

Momplet en su primer film mexicano, 1944, tras una interesante etapa argentina y una 

breve carrera bajo la República Española. 

Concluyamos mencionando, a efectos asépticamente informativos, los otros ocho 

títulos que, hasta nueva orden, componen la filmografía de Aub como guionista: la 

coadaptación de una zarzuela Marina (Jaime Salvador, 1944); El sexo fuerte (Emilio Gómez 

Muriel, 1945), Contra la ley de Dios (A. Fernández Bustamante, 1946), La rebelión de los 

fantasmas (A. Fernández Bustamante, 1946), Otoño y primavera (A. Fernández 

Bustamante, 1947), Al caer la tarde (Rafael E. Portas, 1948), y Para que la cuña apriete 

(Rafael E. Portas, 1950), en todas ellas como co-guionista; para concluir su carrera como 

co-argumentista de Mauricio de la Serna en La desconocida (Chano Ureta, 1954). 

Breve mención aparte merecen otros dos títulos situados en los extremos 

cronológicos de su carrera, adaptaciones de obras suyas en las que no parece haya 

intervenido de forma precisa. Nos referimos a la notable Distinto amanecer (Julio Bracho, 

1943), adaptación de su novela de 1942 La vida conyugal. Película socialmente combativa y 

crítica ante las corrupciones sociales, con atmósfera de barriada y adorno de boleros, la 

película es considerada como la mejor del gran Julio Bracho. Y los diálogos se deben, 

premonitoriamente -recuérdense las colaboraciones de Aub con Gorostiza y Magdaleno-, al 

dramaturgo, traductor, eventual novelista, fundador de revistas, director escénico, crítico, 

ensayista y poeta asociado al surrealismo Xavier Villaurrutia (1903-1950), quien como se 

recordará, había fundado el Teatro de Ulises, y, más tarde, el Teatro de Orientación con 

Gorostiza. 
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Y nos referimos también a Triángulo (Alejandro Galindo, 1971), adaptación de su 

drama psicológico de 1949 Deseada, obrita de la que José Monleón nos informa (en Manuel 

García, ed., El universo de Max Aub, pág. 159), fue prohibida su lectura privada en el teatro 

Fígaro madrileño, pese a ser uno de sus dramas más inocuos, más alejados de la condición 

testimonial que distingue a todo su teatro. 

Y, finalmente, no olvidemos que lejos en tiempo y espacio, España y 1978, su novela 

de 1954 Las buenas intenciones dio pie a una de las obras maestras del cine de la transición 

política española: la espléndida Soldados de Alfonso Ungría. 

Tras esta sucinta caracterización del trabajo («alimenticio») de Max Aub en el seno 

del cine mexicano no creo que pueda afirmarse que su actividad merezca desdén u olvido 

alguno. Según mi parecer, y a falta de un estudio minucioso de todas sus películas, doy en 

convenir en que el balance es favorable, el saldo es positivo, y el conjunto estimable. Nada 

extraño, pues, viniendo de quién viene. 

Otras actividades, secundarias, confusas y mal documentadas, desgranó Aub en el 

cine azteca. Entre 1948 y 1949 fue asesor técnico de la Dirección General de 

Cinematografía, según un documento expedido el 11 de enero de 1950. También parece 

que entre 1943 y 1951 fue un inesperado profesor de Teoría y Técnica cinematográfica en el 

Instituto Cinematográfico de México. Para ello, y para poder ejercer con normalidad sus 

actividades de guionista, el 1 de octubre de 1943 se afilió al Sindicato de Trabajadores de la 

Industria Cinematográfica y, más aún, los responsables de la compañía Filmos certificaron, 

recién comenzada su carrera (26 de julio de 1944), que Aub trabajaba en la empresa, 

aunque no informan de su cometido. Residualmente, entre 1960 y 1966 fue Director de los 

Servicios Coordinados de Radio, Televisión y Grabaciones de la Universidad Autónoma de 

México. En fin, está por investigar, que sepa, el contenido exacto de estas difusas 

actividades, que poco tienen que ver con el oficio de guionista, por parte de quien, antes de 

la experiencia del rodaje, comenzado en el verano de 1938, de Sierra de Teruel, sólo se 

conocía un artículo sobre cine, escrito en mayo de 1934, sobre la película de Pudovkin El 

desertor. 

 

Administrativa nota final: como se ha dicho, todo empezó con Sierra de Teruel. Sin embargo, este 

asunto es, por fortuna, bastante más conocido que sus andanzas mexicanas, lo que me lleva, razones 

de espacio incluidas, a omitirlo. No obstante, siempre sería bueno volver a tan excepcional película. 

 

 

Página 5 de 5 


